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    Pitt abrió los ojos, pero los golpes no cesaron. A través de las cortinas entraba la primera luz grisácea del día. Era principios de septiembre, todavía no habían dado las seis de la mañana y alguien llamaba a la puerta.


    A su lado, Charlotte se movió ligeramente en sueños. El ruido no tardaría en despertarla también a ella.


    Pitt se levantó de la cama, cruzó a toda prisa la habitación y salió al descansillo. Bajó corriendo las escaleras descalzo, descolgó su abrigo del perchero del vestíbulo y, mientras se lo ponía, descorrió el cerrojo de la puerta.


    —Buenos días, señor —dijo Jesmond en tono de disculpa, con la mano todavía en el aire, lista para llamar de nuevo. Tenía unos veinticuatro años, lo habían trasladado temporalmente de una de las comisarías de Londres a la Brigada Especial, cosa que consideraba un importante ascenso—. Disculpe, señor —continuó—, pero el señor Narraway quiere hablar con usted de inmediato.


    Pitt vio detrás de Jesmond el coche que esperaba; el caballo se movía nervioso y expulsaba el aliento en forma de vaho.


    —Está bien —repuso irritado. El caso en el que trabajaba no era particularmente interesante, pero casi lo había resuelto; solo le quedaban por atar un par de cabos sueltos y no quería que lo distrajeran—. Pase. —Señaló con un ademán el pasillo que conducía a la cocina—. Puede encender el fogón y poner agua a hervir, si sabe cómo hacerlo.


    —Lo siento mucho, señor, pero no hay tiempo —replicó Jesmond sombrío—. No puedo decirle de qué se trata, pero el señor Narraway ha dicho que vaya ahora mismo.


    Jesmond permaneció con resolución en la acera como si por el hecho de quedarse clavado en su sitio Pitt fuera a darse más prisa en estar listo.


    Pitt suspiró y cerró la puerta para que no entrara el aire húmedo del exterior. Subió las escaleras al tiempo que se quitaba el abrigo, y estaba en el cuarto de baño, vertiendo agua del aguamanil a la jofaina, cuando Charlotte se incorporó en la cama y se apartó el pelo de los ojos.


    —¿Qué pasa? —preguntó la mujer.


    Aunque después de más de diez años de matrimonio en los que él había trabajado primero en la policía y los últimos meses en la Brigada Especial, ya lo sabía. Empezó a levantarse de la cama.


    —No te muevas —se apresuró a decir Pitt—. No es necesario.


    —Te prepararé al menos una taza de té —respondió ella, de pie en la alfombra junto a la cama, sin hacerle caso—. Además, calentaré agua para que te afeites. Solo serán veinte minutos.


    Él dejó el aguamanil, se acercó a ella y la tocó con delicadeza.


    —Le habría pedido al agente que lo hiciera si dispusiera de tiempo. Pero es urgente. Mejor quédate en la cama, calentita.


    Pitt rodeó a su mujer con los brazos y, atrayéndola hacia sí, la besó al menos dos veces. Acto seguido, volvió junto a la jofaina de agua fría y empezó a lavarse, preparándose para presentarse ante Victor Narraway, que, por lo que él sabía, era el jefe del Servicio Secreto del enorme Imperio de la reina Victoria. Si había alguien por encima de él, Pitt no tenía constancia de ello.


    A esa hora apenas había movimiento en la calle. Era demasiado temprano para las cocineras y las doncellas, pero las criadas, los limpiabotas y los lacayos ya estaban en pie, metiendo carbón en las casas y recibiendo toda clase de pedidos de pescado, verdura y carne. Las puertas de los patios estaban abiertas y las trascocinas se veían brillantemente iluminadas en la oscuridad previa al amanecer.


    No había mucha distancia desde Keppel Street, donde vivía Pitt, en una zona modesta pero muy respetable de Bloomsbury, hasta la discreta casa en que Narraway tenía en esos momentos sus oficinas, pero ya era de día cuando entró y subió las escaleras. Jesmond se quedó abajo. Al parecer, su misión había terminado.


    Narraway lo recibió sentado en el gran sillón que parecía llevarse consigo de una casa a otra. Era un hombre no muy corpulento, delgado y nervudo, al menos ocho centímetros más bajo que Pitt. Tenía una buena mata de pelo moreno con las sienes ligeramente salpicadas de canas y los ojos tan oscuros que parecían negros. No se disculpó por haberle sacado de la cama, como habría hecho Cornwallis, el jefe de Pitt en la policía.


    —Se ha cometido un asesinato en Eden Lodge —le comunicó Narraway con suavidad. Su voz era grave y muy clara, la dicción perfecta—. No nos concerniría de no ser porque la víctima es un diplomático con poca experiencia y no especialmente destacado, pero además ha muerto de un disparo en el jardín de la amante egipcia de un ministro del gabinete, y por lo visto este por desgracia se encontraba presente.


    Narraway miró a Pitt sin inmutarse.


    Pitt respiró hondo.


    —¿Quién le disparó? —preguntó.


    Narraway ni siquiera parpadeó.


    —Eso es lo que quiero que averigüe usted, pero de momento y lamentablemente parece ser que el señor Ryerson está implicado, puesto que la policía no ha hallado a nadie más en la casa, a excepción de los sirvientes, que dormían. Peor aún, cuando llegó la policía encontró a la mujer tratando de deshacerse del cadáver.


    —Muy embarazoso —coincidió Pitt con sequedad—. Pero no veo qué podemos hacer nosotros. Si la mujer egipcia le disparó, la inmunidad diplomática no alcanza a encubrir un asesinato, ¿verdad? Sea como fuere, nosotros no podemos influir en ello.


    A Pitt le habría gustado añadir que no tenía ningún deseo o intención de encubrir el hecho de que un ministro del gabinete hubiera estado presente en un caso de asesinato, pero mucho se temía que eso era exactamente lo que Narraway iba a pedirle que hiciera, por alguna finalidad de fuerza mayor del gobierno, o por preservar la seguridad de alguna negociación diplomática. Pertenecer a la Brigada Especial tenía aspectos que desagradaban intensamente a Pitt, pero desde el caso de Whitechapel no le quedaba mucha elección. Lo habían relevado del mando de la comisaría de Bow Street y había aceptado que lo trasladaran temporalmente a la Brigada Especial para protegerse a sí mismo de la persecución que siguió a su denuncia del poder y los crímenes del Círculo Interior. Era también la única opción para ganarse la vida y mantener a su familia empleando sus aptitudes.


    Narraway le dirigió una leve sonrisa, reconociendo cierta ironía en la situación.


    —Limítese a ir y averiguarlo, Pitt. Han llevado a la mujer a la comisaría de Edgware Road. Parece ser que la casa está en Connaught Square. Alguien está pagando una buena suma por ella.


    Pitt hizo rechinar los dientes.


    —El señor Ryerson, imagino, si ella es realmente su amante. Supongo que no lo dice usted a la ligera.


    Narraway suspiró.


    —Vaya y averígüelo, Pitt. Necesitamos saber la verdad antes de hacer algo al respecto. Deje de sopesar y juzgar, y vaya a cumplir con su deber.


    —Sí, señor —respondió Pitt con aspereza y permaneció unos instantes más erguido antes de girar sobre sus talones y salir, metiendo las manos hasta el fondo de los bolsillos de su chaqueta y deformándola.


    Pitt echó a andar por la calle en dirección oeste hacia Hyde Park y Edgware Road, con la intención de detener un coche de punto en cuanto viera uno.


    Empezaba a haber más gente alrededor y más tráfico por las calles. Pasó junto a un joven vendedor de periódicos con la última edición que anunciaba en titulares la amenaza de huelgas en las fábricas de algodón de Manchester. Hacía tiempo que había muestras de descontento y la situación parecía estar empeorando. El algodón era la principal industria de todo el noroeste y, de un modo u otro, decenas de miles de personas se ganaban la vida con él. El algodón en rama se importaba de Egipto, se tejía, teñía y convertía en producto manufacturado allí en Inglaterra, y volvía a venderse a todo el mundo. Una huelga tendría amplias y profundas consecuencias.


    En la esquina había una mujer que vendía café. El cielo estaba tranquilo e inmóvil, cubierto de nubes deshilachadas, pero hacía frío y a Pitt le apetecía tomar algo caliente. Era probable que no tuviera tiempo para desayunar, así que se detuvo.


    —Buenos días, señor —saludó ella alegremente y al sonreír dejó ver dos huecos en su dentadura—. Un día precioso, señor. Pero hace un poco de frío, ¿eh? ¿Qué tal un café para empezar la mañana?


    —Sí, por favor.


    —Son diez peniques, señor.


    La mujer tendió una mano nudosa, con los dedos oscuros de los granos de café.


    Él le pagó y aceptó a cambio la bebida caliente; acto seguido, se quedó allí, bebiendo despacio para no quemarse la boca, pensando cómo abordar a la policía cuando llegara a la comisaría de Edgware Road. Les molestaría que se entrometiera. Sabía cómo se había sentido él mismo cuando estuvo al frente de Bow Street. Bien o mal, quería encargarse personalmente de los casos y que sus decisiones no se vieran anuladas por las de los oficiales superiores, que conocían menos la zona y las pruebas, y ni siquiera habían tratado con la gente implicada, por no hablar de interrogarla.


    Los casos de los que se había ocupado hasta entonces en la Brigada Especial habían sido en gran medida preventivos: dar con individuos que era probable que causaran conflictos, violencia, intimidación, incitando a los desamparados, hambrientos y empobrecidos a amotinarse. De vez en cuando su trabajo había consistido en localizar a un anarquista o terrorista en potencia. La Brigada Especial fue creada en un principio para lidiar con el problema irlandés, y había tenido cierto éxito, al menos en mantener la violencia bajo control. En la actualidad su cometido era combatir cualquier amenaza contra la seguridad del país, de modo que seguramente la caída de una importante personalidad del gobierno podía considerarse dentro de esa categoría.


    Terminó su café y le devolvió la taza a la mujer, dándole las gracias, y siguió andando por la acera. Recorrió los últimos metros corriendo al ver un coche de punto vacío detenerse en el cruce, e hizo señas al cochero.


    En la comisaría de Edgware Road, un tal inspector Talbot llevaba el caso y recibió a Pitt en su despacho con una impaciencia apenas disimulada. Era un hombre de mediana estatura, delgado como un lebrel, con unos ojos tristes de un azul ligeramente desvaído. Se quedó de pie detrás de su escritorio, cubierto de montones de informes escritos pulcramente a mano, y miró fijamente a Pitt, esperando a que hablara.


    —Thomas Pitt de la Brigada Especial —se presentó Pitt tendiéndole su tarjeta.


    El rostro de Talbot se ensombreció, pero hizo un ademán a Pitt invitándolo a sentarse en una de las rígidas sillas de respaldo duro.


    —Es un caso claro —dijo el inspector con rotundidad—. Las pruebas no se prestan a equívocos. Se encontró a la mujer con el cadáver, mientras trataba de trasladarlo. Fue su pistola la que disparó la bala y estaba en la carretilla junto al cuerpo. Gracias a la rápida reacción de alguien, la pillamos con las manos en la masa.


    La expresión del rostro de Talbot era de reto, desafiando a Pitt a contradecir hechos tan fehacientes.


    —¿La reacción de quién? —preguntó Pitt, pero se le hizo un nudo en el estómago al intuir ya una especie de impotencia.


    Sería sencillo, corriente y desagradable, y, como había dicho Talbot, no había forma de eludirlo.


    —No lo sé —respondió Talbot—. Alguien dio la alarma en cuanto oyó los disparos.


    —¿Cómo dio la alarma? —preguntó Pitt, notando cómo se despertaba ligeramente su curiosidad.


    —Por teléfono —le aclaró Talbot, captando al instante lo que quería decir Pitt—. Eso reduce bastante la lista, ¿verdad? Antes de que me lo pregunte, no sabemos quién fue. No dio su nombre; además, estaba tan asustado que su voz sonó ronca y le temblaba tanto que el operador no supo decir con seguridad si era hombre o mujer.


    —Entonces se encontraba lo bastante cerca para oír los disparos —concluyó de inmediato Pitt—. ¿En cuántas casas a cien metros a la redonda de Eden Lodge tienen teléfono?


    Talbot contrajo la boca en una expresiva mueca.


    —En más de las que se imagina. En un radio de unos ciento cincuenta metros, probablemente habrá quince o veinte. Es un barrio muy bonito, de gente adinerada. Intentaremos averiguarlo, por supuesto, pero el hecho de que el informante no nos diera su nombre significa que no quiere implicarse. —El inspector se encogió de hombros—. Lástima. Puede que viera algo, pero supongo que es más probable que no fuera así. Encontraron el cuerpo en el jardín, bien escondido entre arbustos que aún no habían perdido las hojas y apenas habían empezado a cambiar de color. Laureles y arbustos por el estilo, plantas de hoja perenne.


    —Pero ¿lo encontraron enseguida? —señaló Pitt.


    —Era imposible dejar de verlo —repuso Talbot con tristeza—. Ella estaba allí con un vestido blanco y el hombre muerto tendido en una carretilla frente a ella, como si acabara de soltarle los brazos al oír acercarse al agente.


    Pitt trató de imaginarse la escena: la profunda negrura del jardín en mitad de la noche, el follaje tupido, la tierra húmeda, una mujer con un traje de noche y un cadáver en una carretilla.


    —No hay nada que pueda hacer usted —aseguró Talbot, interrumpiendo sus pensamientos.


    —Es posible. —Pitt se negó a ser despedido—. ¿Ha mencionado una pistola?


    —Sí. Ella reconoció que era suya. Era más sensato que intentar negarlo. Una bonita arma, con la culata tallada. Todavía estaba caliente y olía a pólvora. No hay duda de que fue el arma que mató a la víctima.


    —¿No podría haber sido un accidente? —preguntó Pitt, a pesar de que no albergaba verdaderas esperanzas.


    Talbot gruñó débilmente.


    —A veinte metros, tal vez, pero le dispararon a quemarropa. ¿Y qué estaría haciendo una mujer con un arma en el jardín a las tres de la madrugada, a no ser que fuera deliberado?


    —¿Le dispararon fuera? —inquirió Pitt rápidamente, con la idea de que Talbot estuviera dando por sentado algunos hechos y tal vez equivocándose.


    Talbot esbozó una sonrisa, torciendo ligeramente el gesto.


    —O eso o lo dejaron tumbado allí fuera bastante rato, porque había sangre en el suelo. Y dentro de la casa no había nadie, por cierto. —El inspector tenía la expresión tensa, los ojos pálidos y brillantes—. No es fácil explicarlo, ¿verdad?


    Pitt no dijo nada. ¿Qué diablos esperaba Narraway que hiciera él? Si la querida de Ryerson había disparado a ese hombre, no había motivos para que la Brigada Especial considerara siquiera protegerla, y menos aún que mintiera para hacerlo.


    —¿Quién era la víctima? —quiso saber entonces Pitt.


    Talbot se apoyó contra la pared.


    —Me sorprende que no me lo haya preguntado antes. Edwin Lovat, ex teniente del ejército y diplomático subalterno con, al parecer, una buena hoja de servicios y, hasta anoche, un futuro prometedor por delante. De familia respetable, sin ningún enemigo que hayamos descubierto hasta la fecha, ni deudas que nosotros sepamos.


    El inspector se interrumpió, esperando a que Pitt le hiciera la siguiente pregunta.


    Pitt disimuló su irritación.


    —¿Y por qué iba a querer disparar contra él esa mujer egipcia, dentro o fuera de su casa? Supongo que está descartado que el hombre tratara de entrar por la fuerza.


    Talbot enarcó de golpe las cejas, frunciendo el entrecejo.


    —¿Por qué demonios iba a hacerlo?


    —No tengo ni idea —respondió Pitt tenso—. ¿Por qué iba a estar ella en el jardín con un arma? ¡Nada de esto tiene sentido!


    —¡Oh, ya lo creo que lo tiene! —replicó Talbot con vehemencia, echándose hacia delante y apoyando los codos en el escritorio—. ¡Sirvió en el ejército en Egipto! En Alejandría, para ser exactos. Que es de donde procede ella. Quién sabe qué pasa por la cabeza de las mujeres de allí. No son como las mujeres blancas, ya sabe. Pero ella ha ascendido en el escalafón. Es la querida de un ministro del gabinete, un diputado por Manchester, donde tenemos en estos días todo el conflicto del algodón. Ella no dispone de tiempo para un soldado que está en el peldaño más bajo de la carrera diplomática. Me atrevería a decir que él se negó a aceptar una negativa por respuesta, y ella no quiso que él interfiriera en su nuevo idilio y contrariara al señor Ryerson con historias del pasado.


    —¿Hay alguna prueba en ese sentido? —preguntó Pitt.


    Estaba enfadado y quería demostrar a Talbot que tenía prejuicios y era poco exacto, pero el inspector no le desagradaba del todo; de hecho, no le desagradaba en absoluto. El hombre se enfrentaba a una tarea en la que no podría complacer a sus superiores ni seguir manteniendo el honor. Tampoco podría conservar la confianza que habían depositado en él los hombres a sus órdenes, con los que tendría que seguir trabajando cuando terminara el caso.


    —¡Por supuesto que no las hay! —exclamó Talbot—. Pero me apuesto lo que quiera a que si la Brigada Especial u otros como ellos no se entrometen ni ponen trabas, las tendrá en un par de días. ¡Solo han pasado cuatro horas desde que se cometiera el crimen!


    Pitt sabía que estaba siendo injusto.


    —¿Cómo lo identificó? —preguntó a continuación.


    —Tenía tarjetas encima —se limitó a decir Talbot, irguiéndose de nuevo—. Ella pensaba deshacerse del cadáver. No se había molestado siquiera en quitárselas.


    —¿Eso es lo que le ha dicho ella?


    —¡Por el amor de Dios, hombre! —estalló Talbot—. ¡La sorprendieron en el jardín con el cadáver en una carretilla! ¿Qué otra cosa iba a hacer con él? ¡No lo llevaba al médico! Ya estaba muerto. No llamó a la policía, como habría hecho una mujer inocente, sino que fue a buscar la carretilla del jardinero, lo subió a ella y empezó a empujarla.


    —¿Para ir adónde? —planteó entonces Pitt, tratando de imaginar lo que había pasado por la cabeza de la mujer, además de la histeria.


    Talbot parecía ligeramente desconcertado.


    —Se niega a hablar —repuso el inspector.


    Pitt arqueó un poco las cejas.


    —¿Y qué hay del señor Ryerson?


    —¡No se lo he preguntado! —replicó Talbot—. ¡Y no quiero saberlo! Él no estaba en el lugar del crimen cuando se personó la policía. Llegó unos momentos después.


    —¿Cómo dice? —preguntó Pitt con incredulidad.


    Talbot se ruborizó.


    —Llegó unos momentos después —repitió el inspector con obstinación.


    —¿Dio la casualidad de que pasaba por allí a las tres de la madrugada, vio la luz de la linterna del agente apuntando a la mujer con un cadáver en una carretilla y se detuvo para ver si podía ayudar? —espetó Pitt con sarcasmo—. Llegó en un coche, de la calle, supongo. ¡No salió por casualidad de la casa... en camisa de dormir!


    —¡No, no lo hizo! —exclamó Talbot con vehemencia y encendido su fino semblante—. Iba completamente vestido y llegó de la calle.


    —Sin duda su coche se quedó esperándole, ¿no es así?


    —Dijo que había venido en un coche de punto —respondió Talbot.


    —Con la intención de visitar a la dama, ¡y la cogió totalmente desprevenida! —observó Pitt mordazmente—. ¿Y usted le creyó?


    —¿Acaso tengo otra alternativa? —Talbot alzó la voz por primera vez y la desesperación traspasó su frágil serenidad—. ¡Es ilógico, lo sé! Por supuesto que ya estaba allí. En realidad vino de las caballerizas, donde fue a poner los arreos a un caballo, supongo, y a engancharlo a un carruaje ligero, o lo que sea que ella tenga, para llevar el cadáver a algún lugar y deshacerse de él. Están a un tiro de piedra de Hyde Park, donde lo hubieran podido dejar. Por supuesto, antes o después el cadáver hubiera sido descubierto, pero no habría nada que los relacionara a ninguno de los dos. Pero llegamos allí demasiado pronto. En esos momentos Ryerson no estaba en el jardín con ella y la mujer no dijo nada.


    —Y usted no se lo pregunta a Ryerson porque no quiere saber —terminó Pitt por él.


    —Algo parecido —admitió Talbot, con una expresión furiosa y desdichada—. Pero la Brigada Especial es muy libre de hacerlo. ¡Adelante! Vaya y pregúntele. Vive en Paulton Square, en Chelsea. No sé en qué número, pero lo averiguará enseguida. No pueden vivir muchos ministros del gobierno allí.


    —Hablaré antes con la mujer egipcia. ¿Cómo se llama?


    —Ayesha Zakhari —respondió Talbot—. Pero no puede verla. Son órdenes de arriba, y por mucho que usted sea de la Brigada Especial, no voy a permitírselo. Ella no ha implicado al señor Ryerson, de modo que no entra dentro de su competencia. Si la embajada de la mujer interviene, se convertirá en un problema del Ministerio de Asuntos Exteriores, o del lord canciller, o de quien sea. Pero hasta ahora no lo ha hecho. Ella solo es una mujer normal que ha sido detenida por el asesinato de un ex amante, y está fuera de toda duda que lo hizo ella. Así son las cosas, señor, y así se van a quedar, por lo que a mí respecta. Si usted quiere cambiarlas, tendrá que hacerlo en otra parte, pero no aquí.


    Pitt metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y encontró un pequeño trozo de cuerda, media docena de monedas, una linterna sorda envuelta en papel, dos pedazos sueltos de lacre, una navaja y tres alfileres. En el otro había un cuaderno, el cabo de un lápiz y dos pañuelos. Se le pasó por la cabeza que llevaba demasiados objetos.


    Talbot se quedó mirándolo fijamente. Por primera vez Pitt vio miedo en su rostro. Tenía motivos para tenerlo. Si se equivocaba, a favor o en contra de Ryerson, no tanto en los hechos como en su forma de interpretarlos, se hundiría. Le echarían la culpa, posiblemente de los errores cometidos por otros, hombres más poderosos y que tenían más que perder que él.


    —Entonces, ¿el señor Ryerson está en su casa? —preguntó Pitt.


    —Que yo sepa, sí —respondió Talbot—. Desde luego aquí no está. Le preguntamos si podía ayudarnos en algún sentido y dijo que no. Añadió que, en su opinión, la señorita Zakhari era inocente. Que no creía que hubiera matado a nadie a menos que la hubiesen amenazado, en cuyo caso no sería un crimen. —El inspector se encogió de hombros—. Yo mismo podría haber escrito todo eso sin molestarme en interrogarle. Dijo lo único que podía decir, que no sabía nada, que acababa de llegar, para proteger el honor de ella y demás. Y, como ya le he dicho, ella no negó que el arma fuera suya. Interrogamos a su criado y también lo reconoció. Era él quien la mantenía limpia y engrasada.


    —¿Por qué tenía esa mujer un arma?


    Talbot extendió las manos.


    —¡A saber! La tenía y eso es lo que cuenta. Mire, señor... el agente Cotter la encontró en el jardín con el cadáver de un ex amante metido en una carretilla. ¿Qué más quiere de nosotros?


    —Nada —concedió Pitt—. Gracias por su paciencia, inspector Talbot. Si hay alguna novedad volveré. —Vaciló un momento, luego sonrió—. Buena suerte.


    Talbot puso los ojos en blanco, pero por un instante su expresión se suavizó.


    —Gracias —respondió el inspector con un tono sarcástico—. ¡Ojalá pudiera desentenderme de esto tan fácilmente!


    Pitt sonrió y se dirigió a la puerta con una abrumadora sensación de alivio. El pobre Talbot podía quedarse con lo que casi con seguridad solo era una tragedia doméstica, después de todo, a pesar del ministro del gabinete.


    Aun así, antes de volver a presentarse ante Narraway para darle el parte decidió pasar por Eden Lodge y echar un vistazo. Connaught Square estaba a menos de diez minutos de distancia y hacía una mañana muy agradable. Había más repartidores por las calles y se oía el golpeteo de los cascos de los caballos. En el portal de una gran casa, una criada de unos catorce años sacudía con entusiasmo una alfombra roja y azul, levantando una fina nube de polvo al sol. Pitt se preguntó si solo era vitalidad o si la alfombra representaba a alguien por quien sentía aversión.


    Cruzó la calle, cuyos adoquines todavía brillaban de rocío, y lanzó un penique a uno de los chicos que barría los excrementos cuando era necesario. Era demasiado temprano para que tuviera mucho que hacer, de modo que se apoyó en la escoba, con su gorra de lana con visera, un par de tallas demasiado grande para él, remetida tras las orejas.


    —¡Gracias, señor! —exclamó el muchacho sonriendo.


    Eden Lodge era una casa imponente encarada al espacio abierto de Connaught Square y con una vista aún más amplia del cementerio de Saint George por detrás, al fondo de las caballerizas. Sería interesante averiguar si la señorita Zakhari era la propietaria o solo la tenía alquilada, y si era así, a quién. O si no se habían molestado en ser tan discretos y la alquilaba directamente el propio Ryerson.


    Pero más importante era ver el jardín donde habían encontrado el cadáver. Para ello era necesario recorrer la breve distancia hasta el final de la manzana y, rodeando la casa, dirigirse a la entrada trasera.


    Junto a las caballerizas había apostado un agente de policía y Pitt tuvo que identificarse para que le permitiera cruzar la verja que se abría a un jardín húmedo y frondoso de principios de otoño. Se limitó a seguir el sendero, aunque pocas pruebas había que ocultar o estropear. La carretilla de madera seguía allí, con manchas de sangre en el costado derecho, donde debía de haber estado la persona que la había empujado, y un charco oscuro, casi congelado, en el fondo. El hombre muerto estaría tendido de través, con la cabeza hacia ese lado y las piernas hacia el otro.


    Pitt se agachó para examinar con más detenimiento el terreno. La rueda se hundía unos dos centímetros en la marga, dando testimonio del peso del cargamento. El surco que había dejado era profundo a lo largo de casi tres metros y a partir de allí había huellas de por dónde habían empujado la carretilla vacía y dónde la habían girado y cargado. Se irguió y recorrió los escasos metros. Unas marcas débiles e indefinidas mostraban dónde se habían detenido unos pies, pero era imposible saber de cuántas personas se trataba, y no digamos si eran de hombre o de mujer, o de ambos. Por el terreno había desparramadas hojas caídas, ramas y algún que otro guijarro que habían dejado un rastro muy tenue del paso de personas.


    Sin embargo, cuando Pitt miró más de cerca, vio con bastante claridad las señales de sangre seca. Allí era donde había estado Lovat cuando cayó.


    Miró alrededor. Se había adentrado cinco metros en el jardín, entre laureles y rododendros, bajo la moteada sombra de unas hayas que se elevaban muy por encima de estos. Quedaba totalmente oculto desde las caballerizas y, como era evidente, también desde la calle, protegido por la propia casa. Estaba a unos cinco metros del muro de piedra que impedía ver la entrada trasera al patio y la trascocina, y más adelante, al otro lado de una franja de césped bordeada de flores, había una puertaventana que se abría a la parte principal de la casa.


    ¿Qué demonios había estado haciendo allí Edwin Lovat? Parecía improbable que hubiera llegado por las caballerizas con la intención de entrar por ahí, a menos que hubiese quedado previamente con la mujer y esta lo hubiera estado esperando detrás de las puertaventanas. Si ella no hubiera querido recibirlo, le habría bastado con no abrir la puerta. Los sirvientes podrían haberlo despedido, o echado si era necesario.


    Si en efecto Lovat acababa de llegar, daba la desagradable impresión de que ella lo había hecho ir allí deliberadamente con la intención de matarlo, puesto que lo esperaba en el jardín con una pistola cargada.


    De lo contrario, él se disponía a irse de la casa después de haber discutido con ella, y la mujer había salido detrás de él con la pistola.


    ¿Cuándo había llegado realmente Ryerson? ¿Antes de los disparos o después? ¿Había cargado ella sola el cadáver en la carretilla? Sería interesante averiguar la constitución y la estatura tanto del muerto como de la egipcia. Si ella lo hubiera levantado, habría sangre y tal vez tierra en su vestido blanco. Era preciso hacer esas preguntas a Talbot, o tal vez al agente que se personó primero en el lugar del crimen.


    Pitt volvió sobre sus pasos y salió de nuevo por la verja a las caballerizas, donde encontró al agente estirando un poco las piernas de aburrimiento. Este se giró al oír el picaporte de la verja.


    —¿Estuvo de servicio anoche? —preguntó Pitt.


    El hombre parecía lo bastante cansado como para llevar muchas horas levantado.


    —Sí, señor.


    —¿Vio cómo detenían a la señorita Zakhari?


    —Sí, señor. —Se le animó la voz con un principio de interés.


    —¿Puede describírmela?


    El agente pareció sorprendido por un instante, luego frunció el entrecejo con un gesto de concentración.


    —Era bastante alta, señor, y muy delgada. Y extranjera, por supuesto, muy extranjera. Era... bueno, se movía con mucha elegancia, más que la mayoría de las damas..., no es que no lo hagan...


    —No se preocupe, agente —respondió Pitt—. Necesito que sea sincero, no que tenga tacto. ¿Qué puede decirme del hombre muerto, qué constitución tenía?


    —Oh, más corpulento que la mayoría, señor, y ancho de espaldas. Es difícil hacerse una idea exacta de su altura porque no lo vi de pie, pero diría que un poco más alto que yo aunque no tanto como usted.


    —¿Se lo llevó el coche del depósito de cadáveres?


    —Sí, señor.


    —¿Entre cuántos hombres lo llevaron?


    —Dos, señor. —El rostro del agente dejó traslucir comprensión—. ¿Está pensando que no pudo cargarlo hasta la carretilla ella sola?


    —Sí. —Pitt apretó los labios—. Pero sería más prudente no expresar esa opinión a los demás, por el momento. Iba vestida de blanco, según me han dicho. ¿Es cierto?


    —Sí, señor. Una especie de vestido muy ceñido, muy distinto de los que llevan la mayoría de las señoras, al menos las que yo he visto. Muy bonito... —El agente se ruborizó ligeramente, considerando si era apropiado decir que una asesina era bonita, y más aún siendo extranjera. Pero se negó a acobardarse—. Una prenda más natural —continuó—. Sin... —se llevó una mano al otro hombro—... las mangas abombadas. Más bien dejaba ver las verdaderas formas de una mujer.


    Pitt disimuló una sonrisa.


    —Entiendo. ¿Y estaba manchado de barro o sangre ese vestido blanco?


    —Un poco de barro, o más bien polvo de las hojas secas —coincidió el agente.


    —¿Por dónde?


    —Por las rodillas, señor. Como si se hubiera arrodillado en el terreno.


    —¿No había sangre en su ropa?


    —No, señor. No que yo viera. —Abrió mucho los ojos—. ¿Está diciendo que no lo cargó en la carretilla ella sola?


    —No, agente, creo que eso lo está diciendo usted. Pero le agradecería que no lo repitiera, a menos que le pongan en una situación en que no hacerlo le exija mentir. No mienta a nadie.


    —¡No, señor! Espero que nadie me lo pregunte.


    —Sí, eso sería lo mejor —asintió Pitt con vehemencia—. Gracias, agente. ¿Cómo se llama?


    —Cotter, señor.


    —¿Sigue en la casa el criado?


    —Sí, señor. Nadie ha salido desde que se la llevaron.


    —Entonces entraré para hablar con él. ¿Sabe su nombre?


    —No, señor. Una persona de aspecto extranjero.


    Pitt volvió a darle las gracias y recorrió la breve distancia hasta la puerta trasera. Llamó con firmeza y esperó unos minutos antes de que abriera un hombre de tez oscura vestido con ropa color piedra. Tenía buena parte de la cabeza cubierta con un turbante y la barba salpicada de gris. Sus ojos eran casi negros.


    —¿Sí, señor? —preguntó, a la defensiva.


    —Buenos días —saludó Pitt—. ¿Es usted el criado de la señorita Zakhari?


    —Sí, señor. Pero la señorita Zakhari no está en casa. —Lo dijo con rotundidad, como si pusiera fin a cualquier posible discusión. Era evidente que se disponía a cerrar la puerta.


    —¡Estoy enterado de ello! —exclamó Pitt con brusquedad—. ¿Cómo se llama usted?


    —Tariq el Abd, señor —respondió el hombre.


    Pitt volvió a sacar su tarjeta y se la tendió, dando por sentado que El Abd sabía leer inglés.


    —Soy de la Brigada Especial. Creo que la policía ya ha hablado con usted, pero necesito hacerle algunas preguntas.


    —Oh, entiendo.


    El sirviente abrió más la puerta y permitió de mala gana que Pitt cruzara la trascocina y subiera los escalones que llevaban a una cocina donde hacía calor y flotaban olores exóticos. No había nadie más allí. Seguramente El Abd cocinaba cuando era necesario, y el resto del personal doméstico acudía diariamente para ocuparse de la limpieza y la colada.


    —¿Le apetece un café, señor? —preguntó El Abd con gentileza, como si la cocina fuera suya. Habló en voz baja, casi sin acento.


    —Sí, gracias.


    Pitt aceptó más por curiosidad que porque de verdad le apeteciera. Olía a especias y en un escurridero cerca de la ventana se enfriaba una barra de pan con una forma extraña. En un cuenco, sobre la mesa, había frutas maduras y brillantes que no le resultaban conocidas.


    El Abd apenas tardó unos minutos en calentar de nuevo el café y ofrecer a Pitt una pequeña taza, luego lo invitó a sentarse y le preguntó si estaba cómodo. Era un hombre delgado que se movía con silenciosa elegancia, por lo que resultaba difícil hacerse una idea de su edad, pero la curtida piel de sus manos llevó a Pitt a calcularle más de cuarenta, tal vez rondando los cincuenta.


    Pitt le dio las gracias por el café y tomó un sorbo. Era casi tan espeso como un jarabe y no le gustó mucho, pero se limitó a adoptar una educada expresión de circunstancias.


    —¿Qué ocurrió aquí anoche? —preguntó.


    El Abd se quedó de pie, de modo que Pitt se vio obligado a levantar la vista para mirarlo.


    —No lo sé, señor —respondió el sirviente—. Me despertó un ruido y me levanté para ver si la señorita Zakhari había llamado, pero no la encontré en ninguna parte. —Vaciló.


    —¿Sí? —lo instó Pitt.


    El Abd miró al suelo.


    —Me asomé a la ventana pero no vi nada en la parte delantera, de modo que me dirigí a la parte trasera y vi que algo se movía a través de los arbustos, esos que tienen las hojas lisas y brillantes. Esperé unos momentos, pero no se oía nada más y no había motivos para suponer que ocurriera nada fuera de lo normal. Pensé que tal vez me había despertado el ruido de la puerta.


    —¿Qué hizo entonces?


    El sirviente alzó los hombros muy ligeramente.


    —No me necesitaban, señor. Volví a la cama. No sé cuánto tiempo pasó hasta que oí voces y la policía me hizo bajar.


    —¿Le enseñaron un arma?


    —Sí, señor.


    —¿Y le preguntaron de quién era?


    —Sí, señor. Dije que era de la señorita Zakhari. —Bajó de nuevo la vista al suelo—. Entonces aún no sabía para qué se había utilizado. Pero yo soy quien la limpia y la engrasa, así que la conozco bien.


    —¿Por qué tiene un arma la señorita Zakhari?


    —No me corresponde hacer tales preguntas, señor.


    —¿Y no lo sabe?


    —No, señor.


    —Ya. Pero sabrá si ella la había utilizado en alguna ocasión, puesto que usted la limpia.


    —No, señor, nunca la había utilizado.


    —Gracias. ¿Conocía usted al teniente Lovat... el muerto?


    —No creo que haya estado aquí antes.


    Eso no era lo que Pitt había preguntado y se dio cuenta de la evasiva. ¿Era deliberada, o sencillamente el hombre hablaba un idioma que no era el suyo?


    —¿Lo había visto con anterioridad?


    El Abd bajó los ojos.


    —Nunca lo había visto, señor. Tengo entendido que la policía supo quién era por la ropa y lo que llevaba en los bolsillos.


    De modo que no le habían preguntado a El Abd si había visto a Lovat antes. Eso era una omisión, pero tal vez no tuviera tanta importancia. Al fin y al cabo, era el criado de la señorita Zakhari. Puesto que sabía que la acusaban de haberlo asesinado, probablemente negaría conocerlo de todos modos.


    Pitt apuró su café y se levantó.


    —Gracias por atenderme —dijo, tratando de tragar el último sorbo de líquido dulce y empalagoso y quitarse el sabor de la boca.


    —Señor. —El Abd se inclinó ligeramente, apenas un gesto.


    Pitt salió por la puerta trasera, dio las gracias al agente Cotter al pasar por su lado y se alejó por la calleja flanqueada de caballerizas hasta Connaught Square, donde tomó un coche de punto que lo llevara de nuevo al despacho de Narraway.


    


    Narraway levantó la vista de los papeles que leía. Tenía el rostro un poco ceñudo, la mirada expectante.


    —¿Y bien?


    —La policía ha detenido a la mujer, Ayesha Zakhari, y ha dejado de lado la posible implicación de Ryerson —resumió Pitt—. No están investigando el asesinato demasiado exhaustivamente porque no quieren saber la respuesta.


    Tras decir esto, se acercó y se sentó en la silla situada frente al escritorio.


    Narraway tomó aire despacio y exhaló.


    —¿Y cuál es la respuesta? —preguntó a continuación en voz baja y muy serena.


    El superior de Pitt permanecía completamente inmóvil, como si estuviera tan concentrado que no se atreviera a distraerse con el más mínimo movimiento.


    Pitt se sorprendió a sí mismo imitándolo, conteniéndose de cruzar las piernas.


    —Que Ryerson la ayudó, al menos a intentar deshacerse del cadáver —respondió.


    —No me diga... —Narraway exhaló de nuevo, aunque sin dar señales de sentirse menos tenso—. ¿Y qué pruebas lo demuestran?


    —Es una mujer delgada y llevaba un vestido blanco —respondió Pitt—. El hombre muerto era alto y de complexión fuerte, más de lo habitual. Se necesitaron dos empleados del depósito de cadáveres para transportarlo desde la carretilla hasta el coche, aunque, por supuesto, puede que tuvieran más cuidado al hacerlo que quienquiera que tratara de desembarazarse de él.


    Narraway asintió, con los labios apretados.


    —Sin embargo, el vestido blanco no estaba manchado de barro ni sangre —continuó Pitt—. Solo tenía un poco de polvo de las hojas secas por haberse arrodillado, seguramente al lado de donde yacía él.


    —Entiendo. —La voz de Narraway era tensa, casi inexpresiva—. ¿Y Ryerson?


    —No lo he preguntado —dijo Pitt—. El agente se dio perfecta cuenta de por qué lo preguntaba y de las conclusiones obvias. ¿Quiere que vuelva y se lo pregunte? No tengo inconveniente en hacerlo, pero entonces...


    —¡Puedo deducirlo yo solo, Pitt! —replicó Narraway—. No, no quiero que lo haga..., al menos por el momento. —Parpadeó un instante y acto seguido desvió la mirada a la pared del fondo—. Esperaremos a ver qué pasa.


    Pitt se quedó inmóvil, consciente de que en todo aquello había algo extraño, algún detalle que se le escapaba, información valiosa a la que no tenía acceso. Narraway se había callado algo. ¿Tenía importancia? ¿O solo eran sus años de experiencia, una sensación de inquietud y no un pensamiento concreto?


    Narraway también pareció dudar, luego el momento pasó y volvió a levantar la vista hacia Pitt.


    —¡Bien, continúe! —apremió el superior, pero con menos aspereza que antes—. Me ha dicho lo que ha visto y lo que le ha comunicado el agente. Si es posible, dejaremos a Ryerson al margen. El siguiente paso lo tiene que dar la policía. Vaya a casa y almuerce. Tal vez le necesite más tarde.


    Pitt se levantó sin apartar la vista de Narraway, quien le sostenía la mirada con los ojos brillantes, se diría que casi desprovistos de emoción, aunque no cabía duda de que solo era por cubrir las apariencias. Pitt estaba tan seguro de ello como de la carga eléctrica que había en la habitación, semejante a la que flotaba en el aire un día desapacible.


    —Sí, señor —dijo en voz baja, y con la mirada de Narraway todavía clavada en él, salió por la puerta.


    


    Era mediodía cuando llegó a su casa. Los niños, Jemima y Daniel, estaban en el colegio y Charlotte y la criada, Gracie, se encontraban en esos momentos en la cocina. Tan pronto como abrió la puerta las oyó reír. Sonrió para sí mientras se inclinaba para quitarse las botas. Los sonidos lo envolvieron como un bálsamo, voces femeninas, ruido de cacharros, el estridente pitido del hervidor de agua. La casa estaba caliente por el fogón de la cocina y olía a tejido de algodón recién lavado, aún húmedo, a madera limpia del suelo fregado y a pan horneándose.


    Un gato de pelaje estriado salió por la puerta de la cocina y se estiró lánguidamente; luego se acercó corriendo a él, con la cola levantada en forma de signo de interrogación.


    —Hola, Archie —saludó Pitt en voz baja, acariciándolo mientras el animal se removía bajo su mano, apretándose contra él y ronroneando—. Supongo que quieres que comparta mi almuerzo contigo, ¿eh? —añadió—. Bueno, vamos.


    Pitt se irguió y se dirigió sin hacer ruido a la puerta, seguido por el gato.


    En la cocina, Charlotte estaba sacando el pan de la bandeja para que se enfriara y Gracie, todavía menuda y delgada a pesar de que ya tenía casi veinte años, colocaba en el aparador galés la vajilla de porcelana azul y blanca.


    Percibiendo su presencia antes de verlo, Charlotte se volvió con una expresión interrogante.


    —Vengo a almorzar —respondió él sonriendo.


    Gracie no preguntó nada. No se andaba con circunloquios una vez que se implicaba. No lo consideraba una impertinencia, sino parte de sus funciones a la hora de ayudar y cuidar de él que se había arrogado casi desde que llegó a la casa, a los trece años, medio muerta de hambre y con la ropa demasiado holgada. Entonces llevaba el pelo peinado muy tirante, dejando al descubierto su carita radiante, y aunque en esa época aún no sabía leer ni escribir, era tan espabilada como cualquiera.


    Desde entonces había madurado, y se consideraba a sí misma una valiosa empleada del detective más inteligente de Inglaterra, en realidad el más inteligente del mundo, situación que no habría cambiado ni por servir a la reina en persona.


    —No se trata de nuevo del Círculo Interior, ¿verdad? —preguntó Charlotte con miedo en la voz.


    Gracie se quedó paralizada, con los platos en las manos. Nadie había olvidado esa terrible organización secreta que había costado a Pitt su carrera en la policía metropolitana y casi también la vida.


    —No —negó Pitt al instante con firmeza—. Solo es un asesinato doméstico... —Vio incredulidad en el rostro de su esposa y añadió—: Es casi seguro que lo cometiera la querida de un ministro del gobierno. E igual de seguro que él estuviera allí, si no en ese momento, sí justo después, y la ayudara a deshacerse del cadáver.


    —Oh, ya veo —dijo ella, comprendiendo enseguida—. Pero no han salido impunes, ¿no?


    —No. —Pitt se sentó en una de las sillas de madera de respaldo recto y estiró las piernas—. Dio la alarma un hombre que oyó los disparos y la policía llegó a tiempo para sorprenderla en el jardín trasero con el cadáver en una carretilla.


    Charlotte se quedó mirándolo fijamente con escepticismo, luego vio por su expresión que no bromeaba.


    —Debe de ser un maldito idiota —repuso Gracie con franqueza—. ¡Espero que no le acusen de nada que sea importante para el gobierno o estaremos todos en apuros!


    —Sí —asintió Pitt con vehemencia. El gato se sentó de un salto en su regazo y él lo acarició distraído, recorriendo con los dedos el abundante pelo—. Me temo que lo estaremos.


    Gracie suspiró y empezó a disponer en la mesa los platos que él iba a necesitar para el almuerzo y a prepararle una taza de té. Charlotte se acercó al fogón para cocinar, con una expresión que dejaba traslucir los conflictos que presagiaba.
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    En los periódicos vespertinos solo había aparecido una breve noticia sobre el hallazgo del cuerpo sin vida de Edwin Lovat en Eden Lodge; sin embargo, a la mañana siguiente informaban del asesinato con todo lujo de detalles.


    —¡Ahí lo tiene! —exclamó Gracie dejando The Times y el London Illustrated News en la mesa del desayuno frente a Pitt—. Está en todas partes. Dicen que lo hizo la mujer extranjera y que el hombre que ha muerto era muy respetable y todo eso. —Charlotte le había enseñado a leer y era un logro del que se sentía sumamente orgullosa. Le había abierto una puerta a nuevos mundos que hasta entonces ni siquiera era capaz de imaginar, pero, aún más importante, tenía la sensación de que podía enfrentarse en pie de igualdad con cualquiera intelectualmente, si bien no socialmente. Lo que no sabía, lo averiguaría. Sabía leer y, por tanto, podía aprender—. ¡No dicen nada en absoluto del hombre del gobierno! —añadió.


    Pitt cogió los periódicos y se dispuso a hojearlos, desplegándolos en la mesa. Charlotte seguía en la planta de arriba. Jemima entró; parecía muy mayor con el pelo recogido en dos coletas y el delantal del colegio sobre el vestido. Tenía diez años y se la veía muy dueña de sí misma, al menos en apariencia. Era bastante alta para su edad y los pequeños tacones de sus botas aumentaban su estatura.


    —Buenos días, papá —dijo recatadamente, deteniéndose frente a él y esperando su respuesta.


    Él levantó la mirada y dejó el periódico a un lado, consciente de que la niña necesitaba su atención, sobre todo en los últimos tiempos, después de que sus vidas corrieran peligro a causa de su aventura en Dartmoor, cuando por primera vez fue incapaz de protegerlos. El sargento Tellman lo había hecho extraordinariamente bien, aun a riesgo de que lo expulsaran de la policía. Seguía en la comisaría de Bow Street bajo las órdenes de un nuevo superintendente, un hombre llamado Wetron que era frío y ambicioso, y con una buena causa: creían que era un miembro importante del Círculo Interior, posiblemente con la mirada puesta en llegar a dirigirlo.


    —Buenos días —respondió muy serio, mirándola.


    —¿Dice algo importante? —preguntó ella, echando un vistazo al periódico desplegado en la mesa.


    Él vaciló solo un momento. De forma instintiva, su primer impulso era proteger a sus dos hijos, pero sobre todo a Jemima, tal vez porque era una niña. Sin embargo, Charlotte le había dicho que las evasivas y el misterio eran mucho más aterradores que los peores hechos, y dolía sentirse excluido, aun por los mejores motivos. Jemima en especial casi siempre se daba cuenta de si la dejaban al margen. Daniel tenía casi tres años menos que su hermana y era mucho más independiente, prefería ocuparse de sus asuntos y no era un espejo del estado de ánimo de Pitt. Observaba y escuchaba, pero no como lo hacía ella.


    —No creo que diga nada —manifestó él con sinceridad.


    —¿Hablan de tu caso? —insistió ella, mirándolo con solemnidad.


    —No es un caso peligroso —la tranquilizó Pitt, sonriendo mientras lo decía—. Parece ser que una señora ha pegado un tiro a alguien y es posible que estuviera allí un hombre importante. Tenemos que hacer todo lo que esté en nuestras manos para asegurarnos de que él no se mete en problemas.


    —¿Por qué? —quiso saber Jemima.


    —Buena pregunta —coincidió él—. Porque está en el gobierno y sería una vergüenza.


    —¿Debería haber estado en otra parte? —observó ella, comprendiéndolo en el acto.


    —Sí. Debería haber estado durmiendo en su casa. Ocurrió en mitad de la noche.


    —¿Por qué disparó la mujer al hombre? ¿Le tenía miedo?


    Era el pensamiento más obvio para ella. Hacía apenas unos meses había experimentado lo que suponía levantarse en plena noche, recoger las pertenencias y huir en un carro tirado por un poni bordeando el páramo en la oscuridad.


    —No lo sé, cariño —dijo él, acariciándole su mejilla tersa y sin imperfecciones—. Aún no ha dicho nada. Todavía tenemos que averiguarlo. Es como el trabajo de policía, lo que hacía hace un año, antes de ir a Whitechapel. No es nada peligroso.


    Ella lo miró fijamente, tratando de decidir si su padre le decía la verdad o no. Se convenció de que sí y se le iluminó la cara de satisfacción.


    —Bien.


    Sin esperar más, Jemima se sentó a la mesa. Gracie le sirvió un plato de gachas de avena con leche y azúcar y la niña empezó a comer.


    Pitt volvió a prestar atención al periódico. El artículo de The Times no dejaba lugar a dudas. Publicaba un elogioso obituario de Edwin Lovat en el que se leía que había sido un distinguido soldado antes de que la enfermedad lo obligara a volver a la vida civil, en la que había aplicado de forma eficiente sus aptitudes y experiencia en el Próximo Oriente en el cuerpo diplomático. Tenía por delante un brillante porvenir hasta que murió a manos de una ambiciosa y despiadada mujer que se había cansado de sus atenciones, pues pretendía buscar una clientela más rica e influyente.


    No se mencionaba el nombre de Saville Ryerson, ni siquiera se daba a entender. Se dejaba a la imaginación del lector discernir qué clase de clientes buscaba Ayesha Zakhari. Lo que quedaba muy claro era la indiscutible culpabilidad de la mujer en el crimen y el hecho de que tenía que ser llevada a juicio y ahorcada sin demora.


    A Pitt le inquietó la ligereza con que se daba por hecho lo ocurrido, aun cuando sabía muchas más cosas que el autor del artículo. Había algo esencialmente absurdo en negarlo, puesto que el arma pertenecía a Ayesha Zakhari y la habían sorprendido tratando de deshacerse del cadáver. Ella conocía al hombre, y no había ofrecido ninguna explicación, razonable o no, sobre lo sucedido.


    Tal vez lo que le irritaba era que no se mencionara a Ryerson, así como que el periodista no hubiera hecho indagaciones sobre el caso y se hubiera apresurado a sacar conclusiones en lugar de limitarse a informar de las pruebas.


    Jemima miró muy seria a su padre. Él le sonrió y vio cómo desaparecía la tensión de sus hombros y le devolvía la sonrisa.


    Terminó de desayunar y se levantó mientras Charlotte y Daniel entraban en la cocina. La conversación derivó hacia otros temas: el colegio, qué había para comer y si iban a ir al partido de críquet el sábado por la tarde, siempre y cuando no lo cancelaran por la lluvia, o al teatro al aire libre del barrio. Siguió una discusión sobre qué podían hacer si llovía, que no terminó hasta que los niños se fueron al colegio y Pitt se encaminó al despacho de Narraway.


    


    Encontró las habitaciones vacías y cerradas, pero Jesmond, que esperaba en la calle, le dijo que Narraway volvería en menos de una hora y se enfadaría si Pitt no estaba allí esperándolo.


    Pitt disimuló su impaciencia por el tiempo perdido. Podría haber estado cerrando el caso en el que trabajaba antes de que tuviera lugar el crimen, que, por lo que él veía, no guardaba ninguna relación con la Brigada Especial. Se paseó por la pequeña habitación que había al pie de las escaleras, dándole vueltas una y otra vez en la cabeza a una posible conexión, sin ningún resultado.


    Narraway llegó cuarenta y cinco minutos más tarde con expresión adusta. Vestía un traje gris claro de corte impecable a la última moda, con las solapas altas, y un chaleco de seda gris debajo.


    —Pase —dijo con brusquedad, abriendo la puerta de su despacho y dejando que Pitt lo siguiera.


    Se sentó detrás de su escritorio sin dirigir ni una mirada a los papeles que había en él y Pitt se dio cuenta de que ya los había leído. Había llegado temprano y salido poco después para acudir a algún lugar importante, al que sabía de antemano que iría y para el que se había vestido en consecuencia. Tenía que tratarse de un alto cargo del gobierno. ¿Les preocupaba realmente el asesinato de Edwin Lovat o que acusaran a Ayesha Zakhari? ¿O había ocurrido algo más?


    Pitt se sentó en la silla de enfrente.


    Narraway tenía el rostro tenso, los ojos muy abiertos y llenos de recelo, como si hasta en su despacho hubiera algo de lo que protegerse.


    —El embajador egipcio fue anoche al Ministerio de Asuntos Exteriores —dijo midiendo cuidadosamente las palabras—. Estos han hablado a su vez por teléfono con el señor Gladstone y me han pedido que vaya esta mañana.


    Pitt esperó a que su superior siguiera hablando sin interrumpirlo, sintiendo un frío cada vez mayor en su interior.


    —Estaban al corriente del asesinato ocurrido en Eden Lodge ayer por la tarde —continuó explicando Narraway—. Pero apareció en los periódicos vespertinos, de modo que medio Londres se enteró. —Volvió a guardar silencio.


    Pitt observó que su superior tenía las manos rígidas sobre el escritorio, los finos dedos agarrotados.


    —Y la embajada ya sabía que habían detenido a Ayesha Zakhari —concluyó Pitt por él—. Como es ciudadana egipcia, supongo que es natural que se interesen por su bienestar y se aseguren de que está debidamente representada. Yo esperaría lo mismo de la embajada británica si me detuvieran en un país extranjero.


    Narraway torció ligeramente el gesto.


    —¿Esperaría que el embajador británico llamara en su nombre al primer ministro de ese país? Se sobrestima, Pitt. Tal vez un cónsul con pocos años de experiencia se encargaría de ver si le han designado un abogado, pero nada más.


    No había tiempo para sentirse avergonzado o enfadado. Saltaba a la vista que había ocurrido algo que preocupaba profundamente a Narraway.


    —¿Es la señorita Zakhari más importante de lo que creemos? —preguntó Pitt.


    —Que yo sepa no —respondió Narraway—. Aunque eso plantea la cuestión... —Su expresión de ansiedad se acentuó. Abrió y cerró los dedos, como para asegurarse de que aún los sentía—. Se nos ha planteado la cuestión de la justicia. —Respiró hondo, como si le costara decirlo, incluso a Pitt—. El embajador estaba enterado de que Saville Ryerson se hallaba en Eden Lodge cuando la policía sorprendió a la señorita Zakhari con el cadáver, y quiere saber por qué no lo han detenido también a él.


    Era una pregunta totalmente razonable, pero no fue ese pensamiento lo que hizo estremecer a Pitt.


    —¿Cómo se ha enterado? —preguntó—. Seguro que nadie ha permitido que ella se ponga en contacto con su embajada y dé esa información. Además, ¿no dijo a la policía cuando la detuvieron que estaba sola? ¿Quién se lo ha dicho al embajador?


    La boca de Narraway se torció en una sonrisa amarga y se le endureció la mirada.


    —Una buena pregunta, Pitt. De hecho, es la pregunta principal y no sé la respuesta. Solo que no ha sido la policía, ni el abogado de la señorita Zakhari, porque todavía no ha solicitado uno. El inspector Talbot asegura que no ha respondido más preguntas ni ha mencionado a nadie el nombre de Ryerson.


    —¿Qué hay del agente que llegó primero al lugar del crimen... Cotter?


    —Talbot lo ha reprendido severamente al menos dos veces, créame, y Cotter jura que no ha hablado con nadie de fuera de la comisaría aparte de usted. —En la voz de Narraway no había acusación, ni siquiera duda.


    —Solo nos queda nuestro informante anónimo que oyó los tiros y llamó a la policía —concluyó Pitt—. Se quedaría por allí para ver qué pasaba, así que seguramente vio a Ryerson y lo reconoció.


    —Cabe pensar que no era la primera vez que Ryerson visitaba la casa —señaló Narraway—. Puede que lo hubieran visto con anterioridad en más de una ocasión. —Frunció el entrecejo, con los dedos todavía rígidos encima de la mesa—. Pero plantea algunas preguntas interesantes más, empezando por el motivo para decírselo a la embajada de Egipto, y no a la prensa, que casi seguro que pagaría al informante.


    Pitt no dijo nada y Narraway lo miró fijamente.


    —O al propio Ryerson —añadió Narraway—. El chantaje podría haberle supuesto una buena suma de modo regular.


    —¿Pagaría Ryerson? —preguntó Pitt.


    En el rostro de Narraway se reflejó una expresión extraña: incertidumbre, tristeza, pero también algo que era indudablemente doloroso. La borró con esfuerzo, concentrándose en los aspectos prácticos de la respuesta.


    —En realidad lo dudo, sobre todo porque aunque la señorita Zakhari ha optado por negar que él estuvo allí, quedaría como mentiroso cuando acudiera a los tribunales, porque a la policía le consta que sí estaba. Es alguien fácil de reconocer.


    —¿Lo es? No creo haberlo visto nunca. —Pitt trató en vano de ponerle cara.


    —Es un hombre corpulento —dijo Narraway con voz muy baja, un tanto descarnada—. De más de metro ochenta de estatura, ancho de espaldas, fornido. Tiene una buena mata de pelo entrecano y facciones angulosas. De joven fue un buen atleta.


    Sus palabras estaban llenas de orgullo y, sin embargo, las pronunció como si tuviera que obligarse a hacerlo, por una cuestión de justicia antes que de voluntad. Por alguna razón personal se sentía obligado a ser justo.


    —¿Le conoce, señor? —preguntó Pitt.


    Al instante deseó no haberlo hecho, aunque era una pregunta necesaria. Algo en el rostro de Narraway le dio a entender que se había entrometido.


    —Conozco a todo el mundo —respondió Narraway—. Es parte de mi trabajo. Y del suyo también. Me han dicho que el señor Gladstone desea mantener el nombre del señor Ryerson al margen del caso, si es humanamente posible. No ha especificado cómo quiere que se haga y supongo que no quiere saberlo.


    Pitt no pudo disimular su cólera ante la injusticia que eso suponía y le ofendió la insinuación de que debía intentarlo.


    —¡Muy bien! —replicó—. Entonces si nos vemos obligados a decirle que ha sido imposible, no contará con información para llevarnos la contraria.


    No había ni rastro de humor en la cara de Narraway; hasta la habitual ironía cortante de su mirada estaba ausente. De algún modo, la situación abría en él una herida que aún no había cicatrizado lo bastante para estar a salvo.


    —Yo soy el que debe responder ante el señor Gladstone, Pitt, no usted. Y no estoy dispuesto a decirle que hemos fracasado, a menos que pueda demostrar que era imposible antes de empezar. Vaya a ver a Ryerson y hable con él. Si tenemos que protegerlo no podemos trabajar a ciegas. Necesito saber la verdad de inmediato y no puedo esperar a que nos la revele poco a poco la policía. ¡O el embajador egipcio, que Dios nos asista!


    Pitt se quedó confuso.


    —Ha dicho que lo conocía. ¿No sería mucho mejor que hablara usted con él? Su alto cargo le impresionaría...


    Narraway levantó la mirada con una expresión irritada y los nudillos de sus finas manos, apoyadas sobre el escritorio, se pusieron blancos.


    —¡Mi alto cargo no parece impresionarle a usted! Al menos no lo suficiente como para que obedezca sin discutir. No le estoy haciendo una sugerencia, Pitt, sino que le estoy diciendo lo que debe hacer. Y no tengo ninguna intención de justificarme. Debo dar cuentas al señor Gladstone de mi éxito y responder de mi fracaso ante él. Usted me da cuentas a mí. —Su voz sonó áspera—. Vaya a ver a Ryerson. Quiero saberlo todo sobre su relación con la señorita Zakhari, y muy especialmente lo que ocurrió esa noche. Vuelva aquí cuando pueda, a poder ser mañana.


    —Sí, señor. ¿Sabe dónde puedo encontrar al señor Ryerson a esta hora del día? ¿O debería hacer indagaciones?


    —¡No, no haga indagaciones! —replicó Narraway con las mejillas encendidas—. No le dirá a nadie salvo a Ryerson quién es usted, o qué quiere. Empiece por su casa de Paulton Square. Creo que es el número siete.


    —Sí, señor. Gracias.


    Pitt ocultó sus sentimientos. Se levantó, dio media vuelta y salió de la habitación, disgustado con la tarea que le habían encomendado, pero en absoluto sorprendido. Lo que no entendía era por qué en un asunto tan importante como para que estuviera implicado Gladstone, no iba Narraway personalmente a ver a Ryerson. No había posibilidad de que lo reconocieran. A esa hora no habría ningún periodista en Paulton Square, pero aun cuando lo hubiera, Narraway no era un personaje público que la gente conociera de vista.


    Debía de haber algo, e importante, que Narraway le ocultaba, y esa certeza lo incomodaba.


    Detuvo un coche de punto y pidió al conductor que lo llevara a Danvers Street, que no estaba lejos de Paulton Square. Haría a pie el resto del trayecto. Desde que estaba en la Brigada Especial había aprendido a tratar de pasar inadvertido. Era una precaución, nada más. Le desagradaban los subterfugios, pero comprendía que eran necesarios.


    Antes de llegar a los escalones del número siete ya había decidido cómo abordar a quien le abriera la puerta de Ryerson.


    —Buenos días, señor —saludó inexpresivo un lacayo rubio con librea—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Buenos días —respondió Pitt, irguiéndose y mirando a los ojos al sirviente—. ¿Tendría la amabilidad de decir al señor Ryerson que el señor Victor Narraway le trasmite sus saludos y lamenta no poder venir personalmente a visitarlo, pero que me ha enviado a mí en su lugar? Me llamo Thomas Pitt. —Sacó su tarjeta, la sencilla en la que solo aparecía su nombre, y la dejó caer en la bandeja plateada que sostenía el lacayo.


    —Por supuesto, señor —replicó el lacayo, sin mirar la tarjeta—. ¿Quiere esperar en el salón de la mañana mientras pregunto al señor Ryerson si puede recibirle?


    Pitt asintió sonriendo. Era una respuesta muy directa, y no el habitual eufemismo con el que se fingía no saber si el señor estaba en casa.


    El lacayo le condujo por un suntuoso pasillo de un recargado estilo italiano, con las paredes de un cálido terracota, bonitos bustos de mármol y bronce sobre pedestales y cuadros de escenas de canales que parecían Canalettos auténticos.


    El salón de la mañana también era de tonos cálidos, con un tapiz de exquisita factura en una de las paredes que representaba con el más mínimo detalle una escena de caza, la hierba en primer término salpicada de pequeñas flores. Era un hombre rico con un gusto personal.


    Pitt tuvo que esperar diez minutos en un estado de gran tensión, tratando de ensayar mentalmente la conversación. Se disponía a interrogar a un ministro del gabinete sobre cuestiones sin duda embarazosas de su vida personal, entre ellas su implicación en un crimen. Había acudido a averiguar la verdad y no podía permitirse fracasar.


    Sin embargo, había interrogado antes a personas importantes sobre sus vidas, sonsacándoles las heridas que los habían llevado a cometer un asesinato. Era una habilidad que tenía. Se le daba bien, incluso era brillante. Había cosechado muchos más éxitos que fracasos. No debía dudar de sí mismo.


    Echó un vistazo a los libros que había en una de las estanterías. Vio tomos de Shakespeare, Browning, Marlowe y, un poco más separados, Henry Rider Haggard y Charles Kingsley, así como dos volúmenes de Thackeray.


    De pronto, Pitt oyó abrirse la puerta y se volvió rápidamente.


    Como había dicho Narraway, Ryerson era un hombre corpulento que debía de estar rondando los sesenta años, pero se movía con la ligereza de alguien habituado al ejercicio físico y que disfrutaba con él. No le sobraba un gramo de grasa, ni había en él indicios de que cometiera excesos o se diera la buena vida. Irradiaba la seguridad en sí mismo de alguien cuyo cuerpo le responde. Se le veía nervioso y un poco cansado, pero aun así en perfecto control de sus emociones.


    —Mi lacayo dice que viene de parte de Victor Narraway. —Pronunció el nombre con tal indiferencia que Pitt se preguntó al instante si era resultado de un esfuerzo deliberado—. ¿Puedo preguntarle la razón?


    —Sí, señor —contestó Pitt con seriedad. Ya había decidido que la franqueza era la única manera de conseguir su objetivo, si es que tenía alguna posibilidad. Cualquier subterfugio o ardid por su parte que le saliera mal destruiría toda la confianza—. La embajada de Egipto está al corriente de que usted se encontraba en Eden Lodge cuando dispararon contra el señor Edwin Lovat y exige que también lo interroguen sobre su participación en esos sucesos.


    Pitt contaba con que, de entrada, Ryerson lo negara suavemente, y luego se pusiera tal vez como un gallito y se enfureciera a medida que se apoderaba de él el miedo. La posibilidad más desagradable sería la autocompasión y que recurriera a la lealtad para escapar de la vergüenza de haber tenido una aventura amorosa que se había tornado amarga. Le aterraba la lástima y la repulsión que eso suscitaría en él. Sentía frío solo de pensarlo. ¿No era por esa razón por la que Narraway se había negado a acudir personalmente, por si su viejo amigo tenía una reacción indigna ante él, porque creía que era mejor para ambos que eso no ocurriera? Así podría al menos seguir fingiendo que no se había enterado de ello.


    Sin embargo, la reacción de Ryerson no fue la esperada. En su cara se traslució confusión y miedo, pero no cólera ni bravuconería.


    —Llegué allí justo después —corrigió a Pitt—. Aunque no tengo ni idea de cómo puede haberse enterado la embajada egipcia, a no ser que les haya informado la señorita Zakhari.


    Pitt lo miró fijamente. Ni su voz ni su rostro reflejaban indignación. No parecía creer en la posibilidad de que ella lo hubiera traicionado. Por otra parte, según Narraway, la mujer no había mencionado en ningún momento su nombre. De hecho, no había tenido oportunidad de hablar con nadie, a excepción de los agentes de policía que la habían interrogado.


    —No, señor, no fue la señorita Zakhari —respondió Pitt—. No ha hablado con nadie desde que la detuvieron.


    —Necesita un abogado —dijo Ryerson al instante—. La embajada debería ocuparse de eso..., sería más discreto que si lo hago yo..., pero lo haré si es necesario.


    —¡Creo que sería mucho mejor que no lo hiciera! —respondió Pitt, a quien le había pillado desprevenido semejante idea—. El remedio podría ser peor que la enfermedad —añadió—. ¿Podría contarme qué ocurrió esa noche, señor, que usted sepa?


    Ryerson invitó a Pitt a sentarse en una de las grandes butacas de cuero, después se sentó frente a él, pero no de forma relajada, sino echado ligeramente hacia delante, con el rostro completamente concentrado. No le ofreció nada, no por falta de cortesía, sino porque era evidente que no había caído en ello. Estaba absorto en el problema y no trató de disimular.


    —Estuve hasta muy tarde en una reunión. Mi intención era estar en casa de la señorita Zakhari hacia las dos de la madrugada, pero me retrasé. Cuando llegué eran casi las tres.


    —¿Cómo fue hasta allí, señor? —lo interrumpió Pitt.


    —En coche de punto. Me bajé en Edgware Road y caminé un par de calles.


    —¿Vio a alguien salir de Connaught Square, ya fuera a pie, en carruaje particular o en coche de punto? —preguntó Pitt.


    —No recuerdo haber visto a nadie. Pero no me fijé. Podrían haber ido en cualquier dirección.


    —Llegó a Eden Lodge —instó Pitt—. ¿Por dónde entró?


    Ryerson se ruborizó ligeramente.


    —Por las caballerizas. Tengo la llave de la puerta de la trascocina.


    Pitt intentó que su expresión no reflejara sus pensamientos. Los juicios morales no servirían de nada y, además, tenía poco derecho a hacerlos. Por extraño que pareciera, no sentía ningún deseo de emitir juicios. Ryerson no encajaba con la imagen que se había formado de él antes de conocerlo, y se veía obligado a empezar de cero, abriéndose paso a tientas a través de sus propias y contradictorias emociones.


    —¿Entró por la trascocina? —preguntó.


    —Sí. —La mirada de Ryerson se turbó al recordar—. Pero estaba justo en la puerta cuando oí un ruido en el jardín y volví a salir. Casi de inmediato me encontré con la señorita Zakhari, que estaba muy alterada. —Tomó aire y exhaló despacio—. Me dijo que habían matado de un tiro a un hombre en el jardín. Le pregunté si lo conocía y si sabía qué había ocurrido. Me dijo que era el teniente Lovat, a quien había tratado superficialmente en Alejandría hacía varios años. Era admirador suyo entonces... —titubeó unos instantes escogiendo las palabras, luego continuó, confiando en que Pitt lo interpretara a su manera— y ahora deseaba reanudar la amistad. Ella se había negado, pero él no quiso conformarse con un no.


    Pitt adoptó un tono neutral.


    —Entiendo. ¿Y qué hizo usted?


    —Le pedí que me llevara junto a él y la seguí hasta donde Lovat yacía en el suelo, medio escondido bajo los laureles. Pensé que a lo mejor no estaba muerto. Confié en que ella lo hubiera encontrado inconsciente y tal vez hubiera sacado precipitadamente esa conclusión. Pero cuando me arrodillé para examinarlo, se hizo evidente que ella tenía razón. Le habían disparado a quemarropa en el pecho, no había ninguna duda de que estaba muerto.


    —¿Vio el arma?


    Ryerson no desvió la mirada, pero a todas luces le suponía un esfuerzo responder.


    —Sí. Estaba a su lado en el suelo. Era el arma de Ayesha. Lo supe de inmediato, porque la había visto antes. Sabía que ella la tenía, para protegerse.


    —¿Contra quién?


    —No lo sé. Se lo pregunté, pero no quiso decírmelo.


    —¿Pudo haber tenido miedo del teniente Lovat? —observó Pitt—. ¿La había amenazado?


    Ryerson tenía el rostro tenso y la mirada abatida. Titubeó antes de responder.


    —Creo que no —dijo por fin.


    —¿Le preguntó qué había pasado?


    —¡Por supuesto! Dijo que no lo sabía. Oyó los disparos y se dio cuenta de que habían sonado muy cerca. Estaba en la planta de arriba, esperándome despierta y completamente vestida. Bajó para ver qué había ocurrido, por si había alguien herido, y se encontró a Lovat tumbado en el suelo con el arma a su lado.


    Era una historia tan extraña que a Pitt le resultaba casi imposible creerla, y, sin embargo, mientras miraba a Ryerson, tuvo la certeza de que este sí la creía, o era el mejor actor que había conocido nunca. Hablaba con claridad, sereno, sin dramatismos. Había en él una franqueza que si era artificiosa, parecía admirable. Confundió a Pitt y lo dejó en una situación incómoda, absolutamente desconcertado.


    —Entonces usted vio al hombre muerto —recapituló Pitt—. Y sabía por la señorita Zakhari quién era. ¿Tenía alguna idea ella de qué hacía él allí o de quién le había disparado?


    —No —respondió Ryerson al instante—. Suponía que había ido a verla, pero eso era lo más obvio. No podía haber otra explicación. Le pregunté si sabía lo que había ocurrido y me dijo que no. —Hablaba de modo terminante y con una convicción que iba en contra de toda lógica.


    —¿No lo había invitado ni le había dado motivos para creer que sería bien recibido? —presionó Pitt, sin saber qué tono adoptar. Le irritaba mostrarse deferente; la situación era absurda y, sin embargo, su instinto le hacía creer al ministro, incluso compadecerlo en cierto modo.


    Ryerson apretó los labios.


    —Difícilmente iba a invitarlo a la misma hora que me esperaba a mí, señor Pitt. Es una mujer muy inteligente.


    No había tiempo para cumplidos.


    —Se sabe de mujeres que se las ingenian para que los amantes sientan celos, señor Ryerson —respondió Pitt, y vio a Ryerson hacer una mueca—. Es una táctica muy antigua y puede dar buenos resultados —continuó—. Naturalmente, a usted se lo negaría.


    —Es posible —dijo Ryerson secamente, pero en su voz no había cólera sino más bien resignación—. Pero si usted la conociera, no se le pasaría por la cabeza esa posibilidad. Sería absurdo, no solo por su carácter, sino también porque, de haber sido ese su propósito, ¿por qué demonios le habría disparado?


    Pitt tenía que admitir que eso carecía de sentido, aun teniendo en cuenta el temperamento, la pasión o un posible accidente. Si Ayesha Zakhari era lo bastante lúcida para haber concebido de antemano tal plan, era demasiado inteligente para haberse comportado después de forma tan insensata.


    —¿Podría haberla amenazado Lovat de algún modo?


    —Ella no le invitó a pasar, señor Pitt —respondió Ryerson—. No sé si hay alguna forma de demostrarlo, pero él no entró en la casa.


    —Pero ella estaba fuera —observó Pitt—. En el jardín no habría podido defenderse mucho.


    —¿Está usted insinuando que se llevó consigo su pistola? —En los labios de Ryerson se dibujó un esbozo de sonrisa—. Eso parece una forma excelente de defenderse. Y si disparó porque él la amenazó o incluso la atacó, entonces sería un acto de defensa propia y no un asesinato. —Luego el brillo de sus ojos se apagó—. Pero no es eso lo que ocurrió. Ella salió poco después de oír el disparo y lo encontró ya muerto.


    —¿Cómo lo sabe? —se limitó a preguntar Pitt.


    Ryerson suspiró y crispó el rostro de forma tan imperceptible que no se le alteraron las facciones, solo desapareció todo vestigio de animación.


    —No lo sé —murmuró—. Eso es lo que me dijo ella y la conozco infinitamente mejor que usted, señor Pitt. —Había tanta tristeza en sus palabras y una emoción tan intensa que Pitt se sintió avergonzado. Tenía la sensación de entrometerse y, sin embargo, no le quedaba más remedio que estar allí—. Posee una honestidad interior que irradia de ella como una luz —continuó Ryerson—. No se rebajaría a mentir, ni en su propio beneficio, ya que se sentiría mal consigo misma, ni por nadie.


    Pitt lo miró fijamente. Ryerson estaba preocupado; en el fondo de sus ojos había incluso un atisbo de miedo auténtico, firmemente controlado, pero no era por él por quien temía. Pitt nunca había visto a la mujer egipcia. Se la había imaginado hermosa y sensual, una mujer que satisfaría un apetito hastiado, que halagaría y se rendiría, que incitaría pero solo para sus propios fines. Sería la querida de un hombre con dinero y poder, de los que se casan solo para cumplir sus ambiciones políticas o tener descendencia, pero que buscan resolver sus necesidades físicas en otra parte. Un hombre así no pretendería amor u honor, ni siquiera pensaría en ello. Y contaría con pagar por sus placeres.


    De pronto, se le ocurrió con sorprendente fuerza que tal vez estaba equivocado. ¿Cabía pensar que Ryerson amaba a su querida y no solo la deseaba? Era una perspectiva nueva y alteró por completo su idea de la situación. Convertía a Ryerson en un hombre mejor, pero también más peligroso. La tarea que le había encomendado Narraway, y por tanto el primer ministro, era protegerlo para que no se viera implicado en el caso. Si Ryerson actuaba por amor, y no por interés propio, sería mucho más difícil prever sus actos e imposible controlarlos. En su mente se desplegó todo un abanico de peligros.


    —Sí... —repuso al fin. No le daba la razón, se limitaba a hacerle saber que lo comprendía—. La señorita Zakhari le dijo que había oído los disparos... ¿Dijo cuántos?


    —Solo uno —lo corrigió Ryerson.


    Pitt asintió.


    —Fue a ver qué pasaba y encontró a Lovat muerto en el suelo cerca de los laureles. ¿Qué pasó entonces?


    —Le pregunté si sabía qué podía haber ocurrido —respondió Ryerson—. Me dijo que no tenía ni idea, pero que Lovat le había enviado cartas en las que insistía en reanudar su aventura amorosa y ella se había negado, casi sin rodeos. Él no había querido conformarse con un no, que era por lo que estaba allí.


    —¿A las tres de la mañana? —preguntó Pitt con incredulidad.


    Por primera vez Ryerson dio muestras de cólera.


    —¡No tengo ni idea, señor Pitt! Estoy de acuerdo en que es absurdo... ¡pero es incuestionable que él estaba allí! Puesto que está muerto y, que nosotros sepamos, nadie habló con él, no se me ocurre cómo averiguar lo que se proponía.


    Pitt fue consciente de pronto del poder de ese hombre, la viva inteligencia y la fuerza de voluntad que lo habían llevado a la cima de su profesión y lo habían mantenido allí durante casi dos décadas. Su vulnerabilidad con respecto a Ayesha Zakhari, y el hecho de que se viera implicado de algún modo en un asesinato y corriera por lo tanto un peligro personal le había hecho olvidarlo por un instante. Cuando volvió a hablar fue con un nuevo respeto, si bien no fue intencionado.


    —¿Qué hizo usted entonces, señor?


    Ryerson se ruborizó.


    —Le dije que debíamos trasladar el cadáver cuando supe que era su pistola.


    —¿Fue idea suya mover el cadáver del señor Lovat?


    El rostro de Ryerson se endureció un poco más, alterando los músculos de las mejillas y la mandíbula.


    —Sí.


    Pitt se preguntó si trataba de proteger a la mujer, pero no tenía ninguna duda de que si era mentira, Ryerson no se retractaría. Se había comprometido y no parecía propio de él echarse atrás, ya fuera por orgullo o por honor, o bien sencillamente porque lo que contaba era la verdad.


    —Ya. ¿Quién fue a buscar la carretilla, usted o ella?


    Ryerson vaciló.


    —Ella. Sabía dónde estaba.


    —Y la llevó hasta donde estaba el cadáver.


    —Sí, y el arma. La ayudé a cargarlo en la carretilla. Pesaba mucho y era sumamente desgarbado. Parecía de trapo y no paraba de escabullírsenos de las manos.


    —¿Usted sostuvo la cabeza o los pies? —Pitt ya sabía la respuesta, pero le interesaba comprobar si Ryerson decía la verdad.


    —La cabeza, por supuesto —dijo Ryerson un poco cortante—. Pesaba más y las heridas estaban en el pecho, de modo que era por ahí por donde sangraba. Seguro que lo sabe.


    Pitt se irritó consigo mismo al descubrirse avergonzado, y lamentó haber hecho esa pregunta.


    —Lo cargaron en la carretilla, y ¿qué se proponían hacer con él? —continuó.


    —Llevarlo a Hyde Park —respondió Ryerson—. Está a menos de cien metros de distancia.


    —¿En la carretilla? —preguntó Pitt sorprendido.


    El rostro de Ryerson dejó traslucir su mal humor.


    —¡No, por supuesto que no! ¡No podíamos llevar un cadáver por la calle en una carretilla, ni siquiera a las tres de la madrugada! Yo había ido a enganchar el caballo a la calesa y Ayesha se disponía a llevar la carretilla a las caballerizas. Entonces llegó la policía. Tan pronto como oí las voces regresé. La sangre de Lovat no se veía en mi traje oscuro, de modo que el agente supuso que acababa de llegar. Para protegerme, Ayesha confirmó de inmediato esa idea. Yo estuve a punto de desmentirlo, pero vi que tenía más sentido permanecer al margen para hacer todo lo posible para ayudarla.


    De nuevo Pitt se sorprendió. De cualquier otro hombre habría puesto en tela de juicio semejante afirmación, pero de Ryerson la aceptó. No había intentado ni una sola vez negar su presencia o su participación, y tenía que saber que intentar llevarse un cadáver del lugar del crimen era en sí mismo un delito.


    —¿Y qué piensa hacer para ayudarla? —inquirió Pitt sin parpadear.


    De pronto, los ojos de Ryerson reflejaron desesperación y el terror se apoderó de él por un instante, haciendo que perdiera el control.


    —¡Tratar de averiguar qué demonios pasó en realidad! —dijo con voz áspera—. ¿Quién lo mató y por qué? ¿Por qué en Eden Lodge y por qué en mitad de la noche? —Tendió ligeramente las manos, fuertes pero elegantes para un hombre tan corpulento—. ¿Qué hacía allí? ¿Lo siguió alguien? ¿Se reunió con alguien allí? ¿Para qué? Esto no tiene ningún sentido. ¡No te citas con nadie en el jardín de otra persona en mitad de la noche para pelearte! —Miraba fijamente a Pitt, deseando con toda su alma que lo creyera—. Ayesha no le habría abierto la puerta. ¿Se proponía entrar por la fuerza? ¿O montar una escena y despertar a los vecinos? —Estaba pálido—. Sé que no fue ella quien lo mató, pero no se me ocurre ninguna respuesta plausible sobre lo que pudo ocurrir. —Ni siquiera intentó disimular sus sentimientos.


    Narraway le había dicho a Pitt que hiciera todo lo humanamente posible para mantener a Ryerson al margen. Teniendo en cuenta lo que sentía Ryerson, tal vez la única manera de hacerlo era averiguar la verdad, con la esperanza de que se demostrara que Ayesha Zakhari era menos culpable de lo que parecía ahora.


    —Intentaré averiguarlo —repuso Pitt—. Pero será necesaria cierta cooperación de su parte, señor.


    —Si está en mi mano cooperar —respondió Ryerson. No estaba tan desesperado como para hacer el juego a nadie con una promesa que luego no pudiera cumplir. A Pitt eso le pareció vagamente reconfortante. Al menos le quedaba algo de discernimiento y equilibrio—. Pero no permitiré que se le responsabilice a ella de mis actos, ni juraré en falso para proteger mi reputación. Eso me haría un triste servicio, y el señor Gladstone lo sabe. Un hombre que miente en interés propio acaba mintiendo por cualquier cosa.


    —Sí, señor —coincidió Pitt—. No tengo intención de pedirle que mienta, sino más bien que me cuente todo lo que sabe y que se guarde para sí que estuvo en Eden Lodge a no ser que se haga inevitable declarar ante la policía. Pero creo que se abstendrán de interrogarle todo el tiempo que puedan.


    Ryerson le dirigió una sonrisa agridulce.


    —Me lo imagino —asintió—. ¿Qué le pedirá Victor Narraway que haga, señor Pitt?


    En la expresión de Ryerson hubo un cambio tan imperceptible que Pitt no habría podido describirlo, pero sabía sin sombra de duda que era el reflejo de un tormento íntimo.


    —Que averigüe la verdad —respondió con una ligera mueca, sabiendo que se había arrogado una tarea inabarcable, y tal vez imposible, y que aunque tuviera éxito, probablemente su descubrimiento sería algo aborrecible.


    Ryerson no respondió. Se limitó a levantarse para acompañarle personalmente a la puerta, soslayando los servicios del lacayo que esperaba.


    


    Pitt empleó el resto de la mañana y las primeras horas de la tarde en localizar al oficial médico de la policía, McDade, y conseguir que le prestara atención. Era un hombre corpulento, cargado de espaldas y con una papada fofa hasta el cuello que no le restaba distinción. Llevaba un delantal atado alrededor de su voluminoso talle y tenía las manos enrojecidas de tanto lavárselas, seguramente para deshacerse de los vestigios de su tarea, por no hablar del olor a fenol y a vinagre. Saludó a Pitt con irritado buen humor.


    —Creía haberme librado de usted cuando se fue de Bow Street —comentó McDade con una voz singularmente atractiva. Era su único atributo físico agradable, a excepción del cabello, espeso y rizado, y tan limpio que brillaba a la luz de las lámparas de gas de su despacho. Enarcó las cejas—. ¿Qué quiere ahora? No conozco a ningún terrorista o anarquista. Mi ignorancia en tales materias me es muy valiosa y tengo intención de conservarla hasta que muera de viejo, sentado al sol en el banco de algún parque. No puedo ayudarle, pero si se empeña lo intentaré.


    —El teniente Edwin Lovat —respondió Pitt.


    McDade le caía bien y no tenía nada más agradable o más útil que hacer que sacarle información a cuentagotas.


    —Muerto —se limitó a decir McDade—. Un tiro en el pecho... en el corazón, en realidad. Disparado con un arma pequeña, a quemarropa. Muy limpio.
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